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Brevísima presentación

			
La vida

			José Rosas Moreno (14 de agosto de 1838, Jalisco-13 de julio de 1883, Guanajuato). México.

			Estudió la primaria en León, Guanajuato, y después entró en el colegio de San Gregorio de la ciudad de México. Perseguido por sus ideas liberales, tras restaurarse la república fue diputado en el Congreso General. Fundó además varios periódicos y ocupó cargos públicos como regidor del ayuntamiento de León, y diputado a la Legislatura de Guanajuato.

			Sus poemas son apacibles y melancólicos. José Rosas escribió también teatro para niños, poemas de historias de México y libros de lectura infantiles. Una parte de sus poemas se publicó en 1891 con el título de Ramo de violetas. La vuelta a la aldea es uno de sus últimos textos románticos, con notoria influencia de Becquer.

			Sor Juana Inés de la Cruz fue estrenada en 1876 y relata la vida de la célebre escritora mexicana.

		

	
		
			
Personajes

			Juana

			Inés de Asbaje

			María Luisa, condesa de paredes

			Doña Mencia, dueña

			Isabel, camarista

			El conde de Mancera, marqués de la laguna, virrey de México

			Don Diego de Illezcas

			Don Nuño de Alba

			Don Pedro Manuel de Asbaje

			Ramiro, escudero

			Juan Iniestra

			Caballeros

			Guardias

			Enmascarados

		

	
		
			
Jornada primera 

			Época, siglo XVII, reinado de Felipe IV

			Antecámara en el palacio de los virreyes de México: galería en el fondo; mesas con recado de escribir en primero y segundo términos. Es de noche.

			
Escena I

			(Don Diego e Isabel en la galería. Juana Inés, escribiendo cerca del proscenio.)

			Diego	        Guárdeos el cielo, Isabel.	

			Isabel	Os buscaba con porfía.	

			Diego	Mucho me place, a fe mía,	

				el veros servirme fiel;	

				y no os pesará, que ingrato,	5

				¡vive Dios!, que nunca fui.	

			Isabel	Lo sé.	

			Diego	          ¿Cumplisteis?	

			Isabel	                              Aquí	

				tenéis, señor, el retrato.	

			(Se lo da.)

			Diego	¡Ah!, por fin...	

			Isabel	                  Esa alegría	

				que revela vuestro amor,	10

				es mi disculpa mayor...	

				yo robarlo no quería.	

			Diego	¡Extremada es su belleza!	

			(Contemplando el retrato.)

			Isabel	Grande fue mi atrevimiento;	

				si sospecha vuestro intento	15

				el virrey...	

			Diego	            De su grandeza	

				no tengo ningún cuidado,	

				que en sus largas cacerías	

				pasa absorto muchos días.	

			Isabel	Dicen que está enamorado.	20

			Diego	¿De alguna agreste hermosura?	

			Isabel	Yo no puedo, a fe, decillo;	

				mas Ginés, el pajecillo,	

				refiere que en la espesura	

				del bosque, al morir el día	25

				habla el virrey, y en su anhelo	

				suspira y contempla el cielo	

				con triste melancolía.	

			Diego	¿Y la condesa?	

			Isabel	                      Lo ignora;	

				y vive en tranquila calma,	30

				sin una nube en el alma...	

				¡Es tan buena mi señora!	

				Solo por vos he podido	

				traicionarla.	

			Diego	                No es traición,	

				es piedad.	

			Isabel	               Tenéis razón,	35

				vuestro amor me ha conmovido.	

			Diego	Sensible sois.	

			Isabel	                   ¿Qué queréis?	

				Siempre a mí me causan penas	

				las desventuras ajenas.	

			Diego	Pronto el cielo ganaréis.	40

			Isabel	Hablad bajo por favor.	

			Diego	¿Os recatáis?, ¿quién diría?...	

			Isabel	¡Chist!... Escucharnos podría	

				la nueva dama de honor.	

			Diego	¡Ah!	

			(Fijándose en Juana.)

			Isabel	       ¡Y es la Décima Musa!	45

				Y cuentan que llega a tanto	

				lo mágico de su encanto,	

				que hasta tiene ciencia infusa.	

				La condesa la prefiere.	

			Diego	Justo es honrar tal portento.	50

			Isabel	Vive en su mismo aposento	

				y como hermana la quiere.	

			Diego	¿Y cuál es su cuarto?	

			Isabel	                              Aquél.	

			Diego	Esta sortija tomad,	

				id con Dios.	

			Isabel	                  Con Él quedad.	55

			Diego	Sois un tesoro, Isabel.	

			(Vase Isabel.)

			
Escena II

			(Dichos, menos Isabel. Don Diego se acerca a la mesa del fondo y escribe.)

			Diego (Viendo a Juana)

				(Yo lograré tu alegría	

			(Escribiendo.)	tornar en llanto.) «Señor...»	

			Inés	(Este hombre me causa horror.)	

			Diego	(Goza ya, venganza mía.)	60

			(Escribiendo.)

				«Del honor contra la ley	

				la condesa ha dado abrigo	

				a otro afecto... Un buen amigo	

				avisa al noble virrey.	

				Su retrato ha dado ya	65

				en prenda de amor a un hombre:	

				si os interesa su nombre,	

				Nuño de Alba os lo dirá.»	

				(Ya pagaréis vuestra saña,	

				vuestra aversión importuna.)	70

			(Cierra la carta y escribe en el sobre.)

				«Al Marqués de la Laguna,	

				virrey de la Nueva España.»	

			(Vase.)

			
Escena III

			Inés

			Inés	Mísero idioma, no puede	

				expresar la pena mía;	

				es brasa a la luz del día,	75

				se ofusca, se humilla y cede.	

				Mustios y pálidos son	

				estos versos... ¿por qué en suma	

				no puede verte la pluma	

				lo que siente el corazón?	80

				Este amoroso tormento	

				que en mi corazón se ve,	

				sé que lo siento, y no sé	

				la causa porque lo siento.	

				Siento una grave agonía	85

				por lograr un devaneo,	

				que empieza como deseo	

				y acaba en melancolía.	

				Y entre tan varios dolores	

				se juntan en mi existencia	90

				con el rigor de la ausencia	

				del olvido los temores.	

			
Escena IV

			Dicha, Don Nuño

			Nuño	La aurora de la ventura	

				con clara luz amanece,	

				pues que en palacio aparece	95

				este Sol de la hermosura.	

			Inés	¡Don Nuño!	

			Nuño	                  Inés, con porfía	

				os buscó mi amante anhelo,	

				y gracias le doy al cielo	

				de hallaros, señora mía.	100

			Inés	Poco, a fe, le agradecéis.	

			Nuño	Siempre os mostráis desdeñosa;	

				esquiva sois cuanto hermosa.	

			Inés	Perdonad...	

			(Hace ademán de irse.)

			Nuño	               ¿Iros queréis?	

				Dejáisme en tinieblas.	

			Inés	                                ¡Oh!	105

				¡Me requerís! Ofendida	

				debiera estar.	

			Nuño	                    Esta vida	

				siempre en la vuestra vivió.	

				Sois polo de imán oculto;	

				sois portento sin igual,	110

				pirámide intelectual.	

			Inés (Sonriendo.)

				Culto andáis.	

			Nuño	                  Os rindo culto,	

				sois un ángel, doña Inés.	

			Inés	Advierto que blasfemáis;	

				si a lo inculto, culto dais,	115

				inculto ese culto es.	

				Sellad el labio profano.	

			Nuño	Tenéis algo de divino	

				y a daros culto me inclino,	

				pues sois serafín humano.	120

				Vuestras prendas, vuestro porte,	

				tienen inmenso poder.	

			Inés	Bien claro se deja ver	

				que habéis estado en la corte.	

			Nuño	Vuestro ingenio siempre va	125

				a mi pasión a la mano:	

				no peco de cortesano;	

				de enamorado, quizá.	

				Ocultaros no podría	

				este amor rendido y ciego;	130

				mas sorda sois a mi ruego	

				y a la triste pena mía.	

			Inés	Sois extremado en bondad.	

			Nuño	Vos, en desdén y en rudeza;	

				siempre esa noble altiveza	135

				se advierte en la majestad	

				de hermosura vencedora;	

				mas soy audaz, caballero	

				y noble; constante os quiero:	

				ésta es mi mano, señora.	140

			Inés	Esta pobre majestad,	

				a pesar de su grandeza,	

				os quiere hablar con franqueza.	

			Nuño	¡Oh!, sí, con franqueza hablad.	

			Inés	Agradezco la intención	145

				que a ser franca me provoca,	

				y vais a ver en mi boca	

				entero mi corazón:	

				Dos dudas en que escoger	

				tengo, y no sé cuál prefiera:	150

				pues vos sentís que no quiera,	

				y yo sintiera querer.	

				[...]	

				Si daros gusto me ordena	

				la obligación, es injusto	

				que, por daros a vos gusto,	155

				haya yo de tener pena.	

				[...]	

				Mas, por otra parte, siento	

				que es también mucho rigor	

				que lo que os debo en amor	

				pague en aborrecimiento.	160

				[...]	

				Y sea ésta la sentencia	

				porque no os podáis quejar:	

				que entre aborrecer y amar	

				se parte la diferencia.	

				[...]	

				Y así quedo a mi entender,	165

				esta vez, bien con los dos:	

				con agradecer, con vos,	

				conmigo, con no querer.	

			Nuño	A vuestro padre he de hablar,	

				venceré vuestra porfía.	170

			Inés	Si no habláis al alma mía	

				es preferible callar.	

			(Vase.)

			
Escena V

			Nuño

			Nuño	Muestra un injusto rigor:	

				olvidarla yo debiera;	

				pero, ¡ay!, olvidarla fuera	175



OEBPS/image/9788498978896.jpg
José
Rosas
Moreno

Sor Juana Inés
de la Cruz

de Héctor Azar

Linkgua
Teatro 337






